
�L SITIO DE ALEDO 

LA derrota de Zalaca y la unión de andaluces y african0ts había cau­
sado tal impresión en 'el ánimo de Alfonso VI, que, al ver el peligro 
de que los coaligados, una vez rota la resistencia cristiana, invadiesen 
sus E·stados, pidió soconro a los señolres del 'Sur de Francia y en sus 
insistentes mensajes amenazó, si no lo socorrían, con dejar el paso libre 
a los musulmanes hacia el otro lado del Pirineo. 

Alfonso, que hizo este llamamiento con demasiada ¡precipitación, avi­
só lutigo a los cruzados franceses que ya no era necesaria su intervención, 
pero como entretanto habían cruzado la frontera, atacaron a Tudela du· 
rante el invierno y fracasando en s:u intento se retiraron dispersos en 
abril del 1870 1• 

Al mismo tiempo que imploraba el auxilio ultramontano, se recondlió 
oon el Cid, que no haibía sido llamado, como Atlvar Fáñez, a tomar parte 
en la batalla contra los almorávides. A ilos dos o tres meses die sufrir la 
derrota, recibía el rey al Campeador en Toledo --diciembre de 1086 o 
enero del 1087- con grandes muestras de afecto y le da.iba los castillos 
de Dueñas y de GormaZJ, con otros feudos. 

Entretanto, los reyes de taifas dejaron de pagar las .parias y todo el 
protectorado castellano sobre los musulmanes de la península se desvane­
ció súbitamente. 

(r) Cf. Récueil des Historiens de France, V'Ol. XII, p. 267, atPl1CI. Menéndez 
Pida! en La España del Cid, 4: ed., tomo I, ip. 340. 
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No consta que Álfonso intentase eit rn87 ninguna incursi6n cortfr:l'. 
Andalucía, pues los dos testimonios aducidos ipor Menéndez Pida! sobre 
la expedición del conde Sisnando de Coimbra con Alfonso, pa•recen más 
bien tener la fecha equivocada y referirse en su vagiuedad a la prepara­
ción de la. campaña de Zalaca. En todo caso, si hubo una algarada cristia­
na ese año, fué muy breve y no tuvo importancia. Nadie alude a ella más 
que el truncado testamento del citado conde Sisnando. Este año se dedicó 
Alfonso a reprimiir una rebelión en Galicia 2• 

El rey, al reconciliarse con el Cid y darile honor y tierra en su reino, 
le firmó u:nas capitulaciones por las que le concedía entera y perpetua­
mente todas las tierras y castillos que conquistase a los sarracenos, con 
derecho a transmitir su dominio a todos sus descendientes 3. Inmediata­
mi:nte el Campeador volvió a Levante y Musta 'in, rey de Zaragoza, al 
ver que el Cid se reconciliaba con Alfonso, rompió con él y se alió con 
Berenguer, conde de Barcelona. 

, La cronología de Zailaca -213 de octubre del rn86-479--, la de la ter­
cera venida a Al-Anda,Jus de Yusuf b. Ta.sufin -junio del 1090- y el 
G.cstronamiento del rey 'Aibd AUaih de Granada -13 de racha:b del 483 = 
IO de septiembre del 1090- están Claramente fijadas y no ofrecen lugar 
a duda. No así los sucesos intermedios entre ambos acontecimientos, sob.re 
todo el asedio de Aledo, cuyo estudio ha llevado a los investigadores a 
fijarlo, bien en el año 1088 o en el 1o89 y hasta en el 1090. 

Dozy, que fué el primero en tratar de fijar su fecha exacta, lo coloca 
desafortunaáamente en 1090, y para ello, ,por falta de fuentes, reduce a 
una la segunda y la tercera travesía de Yusuf 4 que las Memorias de 'Ahd 
AH:a:h ha acabado de distinguir con toda certeza. 

Menéndez Pida!, basándose solamente en la documentación latina, 
pone la icampaña en 1o89 y como wnsecuenóa de ello hace que el Cid esté 
inactivo año y medio en la Corte castellana, id'esde su recondliación con 
Alfonso en el invierno del 1086-87 hasta mediados del w88, en que Je 
hace salir para Zaraigoza. Una vez en ella [>U'blica pregones convocando 
huestes para entrar en tierra de moros y va a Valencia con el rey de 
Zaragoza, impidiendo que tanto éste como eil de Lérida se apoderen 
de ella en ,perjuicio de al-Qáidi.r, vasallo de Allf onso. Pone luego a ,Prin­
cipios del 1o89 la concesión ail Gdl de todas las tierras y casti!llos que 

(2) Cf. ibidem, ru>· 342 a 346.
(3) Cf. Historia Rod,er'Íci, p. 26.
(4) Apud Histüire, 2.• ed., vol. III, p. 181. 
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�·anasé a Íos fatt'at.erlós y por An coÍocá ert ei mes de junio Ael 1 og9 
ci asedio de kledo, hasta octubre, en que Yiisuf se retira por To1tana 
y Lorca a Granada, para volver a Marmecos, y no le deja más tiempo 
que hasta la primavera del 1090 para 1icenciar sus tropas, descansar y
volver.ias a movilizar con objeto de emprender su terice·ra travesía y des­
tronar a 'Abd Allóh. 

Para ordenar de este modo los sucesos se a¡poya Menéndez Pidal en 
la Historia Roderici, según fa cual, en l;i era rn·217, o sea el 1089, salió 
A:lf.onso en la primavera de Toledo y fa Primera Cr,ónica. general espe­
cifica que foé a correr tierrns de Ubed'a y de Baeza; de allí a poco em­
prendió Rodrigo con siete mi'l hombres fa conocida. expedición en que 
alejo al conde Berenguer de Valencia y ;Ja sometió a su' poder con Sa­
g;unto y Alpuente. Según esta icronología, el sitio de A:le<!.o, fa expedi­
ción de Alfonso por Andalucía y 1a sumisión de Levante al Cid coinci­
den en el mismo verano del 1089 5• 

Los autores áira'bes, el R(}!Wd al-qirtas 6, al-Hulal al-Mawsiya 7, el 
!Vafayat al-a 'yan 8 y e'l Kitab al-iqtifa 9 coinciden en ¡poner la campa­
ña de Aledo en el 1088. Menéndez Pidal los redhaza por no ser coetá­
neos como la Historia Roderic

·
i. Yo tampoco me fío mucho de ellos,

pues con frecuencia mwolan y amasan verdades con fadsedades, pero 
en este caso, además de su wincidencia, que no es desdeñable, hay que 
estudiar los hechos, sopesar sus circunstancias y tener muy en cuenta 
las feahas concretas que nos da el Bayam. La minuciosa narración de 
'Abd Allih en sus Memorias, aunque sólo pretende ahogar por domo 
sua, nos demuestra que fa campaña de A:ledo no pudo tener Jugar en 
el verano del 1089 y concluir en octUJbre, ¡porque no hay el indispen­
sable espacio de tiem¡po para coloca·r y desarrollar en esos escasos meses 
del invierno del 1o89-90 todos :los sucesos .que ocul"rieron entre la reti­
rada de Aledo y la vueíta die YÜsuf a J\11.,Andalus en la ;primavera del 1090. 

Como la campaña de Aledo es el eje en torno al cual giran todas las 
f eclias en cuestión, voy a estudiar lo que es preciso aceptar como ocu­
rrido en esos meses del invierno 1089-90 y a demostrar, según creo, la 

(S) Of. La España del Cid citada, tomo I, ¡p. 351.

(6) Ed. Raibat, vol. II, ip. 66, y mi trad. p. 155. 
(7) Apud ed. áirabe AJ!ouohe, p. 54, y mi torad. p. 81. 
(8) Ci. lbn Ja1Hikli'in, artículo sobre YüsUJf ihn TasUJfin. 
(9) Ao¡>Ud L.Jci de Abbadidis, ed. Dozy, torno II, p. 26.
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Ímposíbifidad de su desenvof v:ímíento en tan corto espado de tÍempó, éott 
lo cual no habrá más remedio que da'r por .buena la f ec!ha del 1o88 de los 
cronistas musulmanes que concede el debido margen ail desenvolvimiento 
normal de los hecihos. 

Las 1lJ emorias de 'Albd .A!ILaih que en parte, todavía no han sido pu­
blicadas 10, y las aclaraciones cronológicas de ilos fragmentos del Ba'j<tn 
de I1bn 'Idari 11, que tampoco han sido traducidos' inl¡pidieron a Menén­
dez Pidal conocer varios datos concretos que permiten fijar debidamente 
las fec:has de estos sUICesos. 'Ahd .A!lfáh, testigo de mayor excepción, actor 
y a veces protagonista de los acontecimientos que narra, prescinde de fijar 
'1a cronología, pero sig.ue fielmente el curso natural de .tos hechos en su 
sucesivo desari"ollo. 

Alvar Fáñez, en fas negociaciones que se celebran en el invierno o en 
la primavera de 1088-89, ¡pide tres anualidades de las parias: la d�l 1086, 
no pagada a raíz de Za1aca, y las del 87 y 88. Yiiisu,f pasa a Al-Andalus 
por tercera vez en junio del 1090. Si ,se actjpta la fecha de octuíJJre del I� 
para levantar el sitio de Aledo y Yiisuf se <retira en noviembre, llega ya 
tarde a Marrakus y licencia sus tropas; ha de volrver a reduta1r'las, ¡pues 
no había entonces e}ércitos permanentes, y tiene que origaniza,,rlas y em­
prender la marcha para esta:r en Algeciras ya en 'junio. Parece difícil, 
aunque no imposible, que Yusuf lo realizase des¡pués del fracaso de 
Aledo, ya que necesitó dos inviernos para volver ail Andailus, tras el 
triunfo de Zailaca. 

Pero prescindiendo de esta,s razones, la misma exposición de 'Ahd 
AU:ah, con todos los pormenores de su actuación el año siguiente a Ale­
da, oorroborada por las fechas del Baydtn, nos demuestra que es impo­
sible reducir a unos pocos meses del invierno 1089-90 todas sus nego­
daciones y preparativos. 

Después de retirarse Yiisuf se encarga Alvar Fáñez de volver a im­
poner las parias al rey 1granadino y de castigar su intervención en Aledo 

(ro) Vid: Al-A(Hdal.US, vol. IV (1936), ipp. 29 a 131, y vol. VI (1941), pp. 1 
a 62. Los señores ,l,evi..,Prorvern;al y <García Gómez pre¡pa:nan una nueva edición 
de la obra en la que incluyen el .texto contenido en folio1� del mainu;s<crita que �'pa­
irecieron oon posterior1idad a Ia edÍJCión del S:r. Levi1-Proven<;a.1. Los1 ed�tores me 
han ¡permitido COltl'SUilt&r la rpairte aún inédita de las Memorias del monarca gra­
nadino. 

(n) El Sr. Levi-P:rove:n<;rul ediiitó como aipéndice a las Memoires du roi ziride 
'Abd Allah los ,paisia.jlels del Bayan relacionados OOl!l este monarca, aipud ms. 1855

de la füblioteoa al·Qaraw.i!YYin. Cf. Al�Andalus, vol. IV (1936), pp. 124 y ss. 
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y su alianza con los almoravides. Amenaza con ocupar Guadix si no se 
le .paga una indemnización aceptable, y 'Abd AUah entabla negociacio­
nes con él. Va a verlo y le expone la imposibilidad de .pagar, dados los 
gastos que ha hecho en la campaña <le Aledo; Alvar Fáñez informa a 
Alfonso y le aconseja que envíe un emisario para exigir el pago de las 
parias y que prepare sus tropas para invadir el territorio granadino si 
el embajador reg:resaha con las manos vacías. 

En sus forcejeos, 'Abd Alli3:h acaba por aceptar el pago de tres anua­
lidades vencidas (1086, 87 y 88), a razón de rn.ooo miiZ1Ca1les por año, 
y entrega 30.000 mizta1es de su fortuna ipa:rticufar. Gestiona la con­
clusión de un nuevo tratado para asegurarse contra el peligro de la in­
vasión castellana y llega a un completo acuerdo con Alfonso, que se ofre­
ce a ayudarle lo mismo contra al-Mu 'tamid que contra Yüsuf b. Ta­
sufin 12• 

Después de firmado este pacto, 'Ahd Allih da cuenta de él a al­
Mu 'tamid y más cautelosamente a Yii'.suf, justificándose por el paso 
dado. Yiüsuf le contesta rechazando todas sus razones, que califica de 
mentiras, y le amenaza con ir pronto a comprobarlo todo. 'Abd Alliáh 
vuelve a escribirle, pidiéndó·le que no dé crédito a las acusaciones de los 
alfaquíes, sus enemigos; pero esta carta y varias más que a eontinuadón 
le envía no reci'ben respuesta. 

Entretanto .la:s tropas castellanas ataJcan el territorio de Sevilla, 
para obligar a al-Mu '1tamid a imitar la conducta de 'Abd Alla:h y vol-
ver al régimen de fas parias; al-Mu 'tamid se enoja con 'Abd Allah 
por creer que Alfonso obra de acuerdo con él. 'Abd Allih ya no ve más 
salida a su situación que declararse en abierta reibeldía contra Y:üsuf y 
es el primer rey de taifas en prepararse para resistir por la fuerza al 
inminente destronamiento. Fortifica y aprovisiona su capital y sus cas­
tHlos con armas, arqueros y peones, así como con víveres para más de 
un año; repara .torres y murallas, levanta daydabanes 13 y se esfuerza en 
crea-r una gran reserva de flechas, traslada sus riquezas y su mobilia:rio 

(12) Cf. Memoires citadas, pp. 104 y sis. 

(13) El. cla.ydaban era oo ingenio de gruer-ra que Jos mu&ulma.nes africanos 
imitaron de Jos. bi,z.antinas. EI Baya:¡ri, al-Mugrib (2.• ed., !P· 10), a;! tnatar de la 
ron.quista. árabe de Lfriqiya y de la batalla de Suffetu.ia (Sbeyt1a), en ia que fué 
vencidio y muerto el patricio Gregorio el 1a.ño 648, nos presenta a és.te subiendo 
a su &ydaban, para dmnimr el rampo de. batailla y ,seguir e1 CUII'SO diel comOOte. 
Lo ·USÓ también Y�'q\ib al-Mian¡ru,r en el .sitio ® Gafsa en n87. Cf. mi trad. del 
Ba::;an en su ;pa.'I'te referente a la historia 'de los a1mohades {Tebuán, 1953), p. 139· 
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a1 castillo de Almuñécar, arrasa los castillos de los que sospecha que se 
puedan alzar contra él y envía una gran suma de dinero y regalos a Al­
fonso, implorando su auxilio y colocándose bajo su autoridad; Alfonso 
se co111¡promete a defenderlo con todas sus fuerzas. 

Todos estos traibajos y negociaciones se desarrollan entrada ya la 
primavera del 482 -1089- y después de referirlos con gran minucio­
sidad, pasa 'Abd Allah a exponernos la sublevación de Lucena, que ocu­
rrió después de las negociaciones con Alvar Fáñez y con Alfonso1 e in­
cluso después de iniciada la agria correspondencia que por ese motivo 
sostuvo con YÜsuf. La causa de fa sublevación de Lucena la explica 
'Abd AHah por la contribución extraord'ina'ria que le impuso paira aca­

bar de pagar los gastos hechos en ia campaña de A1edo y en la renova­
ción de las parias 14• 

Después de sofocada la rebelión de Lucena y mientras se trataba de 
poner en estado de guer.ra a. Granada y sus plazas fuertes, tiene IUJgar 
otro episodio desagradaible: el contingente zanata de mercenarios, unos 
trescientos jinetes, mandados por MuqatH, se subleva, sublevación que 
'Ibn 'Idari anota en el año 482 15 -empieza el 16 de marzo del m�, 

o sea fo más pronto en la primave'ra de ese año. Como consecuencia de 
de esa sublevadón huye a Vqja M 'amma�, lliberto de 'Abd An'ruh, 
donde proolama 1a soberanía almorávide 16, 1busca a.tianzas !Contra su "'"se­
ñor, se niega a eritablar negociaciones con él y pide refuerzos a Yusuf, 
quien se los envía, pero llegan tarde, pues entretanto va un ejército gra­
nadino a sitiarilo y tiene que rendirse. lbn 'Idari vuelve a anotar el 
año 482 para la sublevad6n de Loja, que según se desprende de todo lo 
expuesto, debió ooupa·r gran parte del verano del 1o89. 

Con esto cesan ya las empresas bélicas del verano, y entrado el otoño, 

(14) Al regresan- de Alted'O --di0ce el mrinarca gra.nadino- ittnpusimos ia. Ja
gente de Lucena una. oonsiderahle suma de oro, que les Teipug.nó, e Lbn Ma.ymün
a.¡Jrovechó pa<ra lanzados a la. .rewelta.

(r5) Dice el aJUtor del Ba_yam: "En es<te año 482 = rn8g, 'AJb AUaih ioo Bu­
luggin el sinihmii exipuilSÓ de Granada a Mru1qati:l ilbn 'AtiY'Ya el �a::iati:, campeón 
del Is1am, que estaba con treSciientos ji1netes, compañeros suyos, y esto foé el co� 
mien:w de 1a mina de 'Abd Afliih �bn Bu:I1u.ggi'n". Mlás adla::rte añaldle: "El año 482

oos.ter.ró a .Muqiiti!l y a 101S1 Banü Birziru de Gramada, can unos. trescientos COIIlJla­
ñeros más.". -Of. Al-Anaalus .. vol. IV (1936), p. 125.

(16) Dice también: "Ese año 482 = 1089, se alzó Mü'amma!, lilberto de 
Badis ibn Hahbüis, leI1 la a:kazaba de Loja, contra el nieto de su señor y proclamó 
soberano al lamlliina. -es decir, a:! emÍlr ai1morávide-; 'Aibd Aflith lo detuvo, en­
owrcelándolo". Of. Ibidem. 
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o quiiZá el invierno, 'Abd Allah se dedica a asuntos más pacíficos, como
las largas e indecisas negociaciones para el casamiento de su hermana 17 
y el envío de emisarios a Mu�ricia que traten di¡p1omáticamente de gestio­
nar la sumisión de la plaza, en represalias contra Ibn 'Albllad, que había 
incitado a los haibitantes de Lucena a persistir en su rebeldía 18• Estos 
hechos nos ponen ya en el invierno d�l 1o89�90, en que YÜ:suf se decide 
a organizar de nuevo el ejército invasor destinado a acaba,r con los reyes 
de taifas. 'Abd .Aillaih, al ver 1cernerse fa tormenta sobre su calbeza y sa­
ber que YÜSU'f había llegado a Ceuta -principios diel 483�rima,vera 
del '1090-, trató a fa desesperada de aiplacarle y le envió dos embajado­
res, Ibn Sahl y Bidis Ibn warawi, los cuales, en vez die defender su cau­
sa, le hicieron traición y aconsejaron insistentemente a YU:suf cruzar el 
Estrecho y comenzar los destronamientos por Granada. Ibn Wá'rawi se 
ufanó al dedr: "Yo lo he maniatado y el cadí libn Sahl lo ha dego­
llado" 19• 

Además de todas ·estas negociaciones, maniobras y preparativos de 
defensa, que requerían bastante tiempo, YU:suf, antes de volver a la 
península por tercera vez y decidirse a ·atacar si fuera preciso a Granada 
y destronar a su rey, püde y dbtiene dos fatwas o decisiones jurídicas 
de los aMaquies anda:loces, una en la que declaran justificada y legal la 
deposición ,de los hermanos '.Aibd .NI� y Tamin de sus reinos de Gra­
nada y Má:laiga, y otra en fa que Ie exponen su obligación de intimar a 
los reyezuelos andailuces fa supresión de todos los impuestos ilega1les, 
para atenerse a 'los estahlocidos rpor el Alcorán y la Azuna, y aun así 
tarda cuatro o cin<:o meses en ir de Ceuta a Granada, que, .como él bien: 
sabía, no podría opone:rile resistencia. 

Todas estas negociaciones, conespondencia y preparativos para po­
ner el país en pie de guerra con que 'Abd Alll;i:h trata de justificar su 
conducta, después de fa Iietirada de Aledo, no pudieron realizarse en el 
corto plazo que media entre el regreso de YÜsuf a Marruecos y su vuelta 
tercera a la península si, como reconoce Menéndez Pidal, el asedio de 
Aledo terminó en octubre del 108g. 

Es verdad que la Historia Roiderici y el Diploma de San Millán, tes­
timonios coetáneos del Cid, señalan el año 108g para esa campaña, pero 

(17) hí resulta de Iais Memorias de 'Aha<l Allm, .op. 65, aún inédito.
(18) Ibidem, c:a¡p. 68. 
(19) Ihiclem, caip. 69. 
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esos dos documentos sólo los poseemos en transcripciones tardías y lo� , 
amanuenses copian mal las ·cifras con relativa frecuencia, y esta suposi-
ción, que en otro caso carecería de todo valor probatorio, tiene aquí en 
su favor el complicado desarrollo de los sucesos que acabo de exiponer, 
sucesos que necesariamente exigieron más tiempo que el invierno del 
rn89"""90 y que obligan a colocar el sitio de Aledo en el verano del 1088, 
ele acuerdo oon el quíntuple testimonio árabe del Raw al-Qirtas, del 
Kimb al lqtifa, del Wafayat al-°' 'yan, del Hwail al-MG!WSiya y dlel 
Bayan y fa doble confirmación cristiana del Cronicón Najerense 20 y de 
la Crónica de 13414 21, con lo cual son siete los testimonios en favoir 
del 1088 para el sitio de Ailedo y del 1o89 para tooos los sucesos que 
precedieron y dieron lugar a fa tercera venida de Yust11f a Al-Andalus. 
Y como estos siete testimonios explican y confiimian cum,plidamente el 
curso de los sucesos. relatados pür 'Abd Alliih, su único testigo actor, 
queda ya esta:b1ecido en definitiva, según creo, e,l cuadro cronolólgico de 
la segunda y tercera exipedidón de Yiisuf a fa península. 

He insistido tan maohaconamente en demostrar que la campaña no 
pudo llevarse a cabo más que durante el año ·1088, no sólo para tratar 
de poner término a una polémica que desd:e los tiempos de Dozy y de 
Codera se ha mantenido sin: resoilverse, sino también para rectificar toda 
la cronología que enlaza la batalla de Zalaca con el cerco de Aledo y la 
tercera travesía de Yusuf con fa deposicion de ·' Aibd All!Mi, rey de Gra­
nada. 

Alfonso VI, derrotado en Zalaca el 2•3 de octubre del 1086, se re­
concilia en diciembre de ese mismo año o en enero del siguiente con el 
Cid, que vuelve a Castilla, recibe honores y tierras y figura en el séquito 
del rey el 2 1  de julio del 1087. No hace Alfonso ese año ninguna expe­
dición contra Andalucía, ni siquiera la insignificante campaña a que pa­
rece dar pie el documento truncado y vago del conde de Coimbra, Sis­
nando. 

Entretanto todo ei Levante, que se rhalbía sometido al protecto'rado 
de Alfonso y que Alvar Fáñez regía con tanta energía como habilidad, 
sacude el yugo castellano y Alfonso encomienda al Cid su recuperación. 
El documento en que Alfonso le da el señorío perpetuo, con derecho he-

(20) Escrito hacia u6o y iedi,taidlo por <;irot en Bulletin Hispanique, vol. XI,
p. 279.

(21) Ms. Zaoolibuir11, fol. 152 r. Variantes del ms. de P;afacio, fol. 263 v., apud 
La España del Cid citada, vol. II, 1'· 750.
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reditario, de todo lo que 0011.quiste, concesión atestiguada sin fijar fecha 
por la Historia Roderici y que Menéñ.dez Pidal pone en el 1<>89 con la 
duda de si fué en febrero, ha.y que adelantarla al año 1087, a raíz de la 
reconciliación. El rest0> de ese año 1o87 y el 1098 vuelve el Cid a Levante 
e interviniendo en las discordias musulmanas, convoca en Zaragoza hues­
tes para entrnr en campaña y se dirige a Valencia, de donde ahuyenta a 
al-H:ad-tib, ,rey de Lérida, que fa sitia!ba; desengaña a Musta 'in, que 
quería apoderarse de ella, y logra que al-Qi3'dir vuelva a reconocerse va­
sallo de Alfonso. 

El Cid, ya instalado en Levante, se dedica a explorarlo y e�lotarlo, 
y en marzo del 1088 lo encontramos otra vez en Toledo, en el séquito 
del rey, con cuya autorización reune una mesnada de 7.oo0 hombres y 
por Calamocha baja a Torres-Torres, cerca de Sagunto, y hace levan­
tar el cerco de Valencia a Berenguer, conde de Baircelona; se establece 
en el arrabal de Alcudia y una vez logrado que Sa:gunto, Albarracín y 
Alpuente se sometan a Castilla, instala su campamento en Requena 22• 

Todo esto ocurre en los años 1087 y 88 y así se explica no sólo que 
los musulmanes españoles acudan a Y.usuf ,para ¡pedirle protección con­
tra los avances det Cid, sino también el que ningún reyezuelo de Le­
vante, desde Denia hacia el Norte, acudiese a reunirse con Yiiisuf para 
cercar a Aledo. Sólo al-Mu 'tamid de Sevilla, '.Abd All� de Granada, 
Tamin de Málaga, al-Mu"tasim de A1lmería e lbn Rasiq de Murcia 
unieron sus contingentes con los de YÜsuf. Los levantinos, sojuzgados 
ya por el Cid, se mantuvieron: neutrales a la fuerza, .prueba de que ya 
en el verano del 1088 haibía sido restablecido el protectorado castellano 
sobre Levante. 

García Jiménez derrotó a los musulmanes en Aledo en 1086, antes 
de la batalla de Zalaca. Los Anales toledanos primeros 23 dilcen : "fué la 
batalla de Dalaedon, que fizo García Eximenez con los moros", en que 
hay que leer Alaedo o Halaedon y coloca este episodio antes que la con­
sagración del Arzobispo Bernardo y que la batalla de Zalaca. Se ignora 
si García Jiménez se había apoderado antes del castillo y der·rotó a los 
musulmanes que acudieron a recobrarlo, o si al derrotar en campo a:bier-

(22) Cf. La España ae1 Cid dtada, vol. I, p. 354. La eX!posioión de lre-chos 
es exacta y sólo aipa.rece la. crono.logía con retraso por la :neoos�da.dl die oor..cor­
dariJa ron el sitio de Aleidio y la estancia del Cid en el Poyo de ICa.Jaroooha, fecha­
dos en io89.

(23) Cf. mis Crónicas latinas de la Reconquista, V'Oll. 1, p. 343·
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to a un ejército enemigo, asaltó el castillo y se instaló en él con su. mes­
nada. El hecho es que, valiéndose de su posición inexpugnable, se dedicó 
a devastar con sus algaras las huertas de Murcia y Ori·huela. 

Los éxitos del Cid y las incursiones de García Jiménez: ¡provocaron 
repetidas peticiones de aUQcitio 410r parte de los musulmanes andaluces ; a 
ellos se unió al-Mu 'tamid, que acudió en persona a Mar-mecos 24 para. 
decidir más eficaz y .rápidamente a Yüsuf, pero sus mówles no eran tan 
sinceros y desinteresados. Su famoso visir Iibn 'Airm:nir, que le había 
conquistado Murcia, expulsando de ella a su rey fün Tihir, se indepen- · 

dizó y concedió ·SU !Confianza a un alcaide ára:be de VHches, Ilbn Rasiq, 
que le acompañó en la campaña y que a su vez le hizo traición y se alzó 
con et poder, buscando inmediatamente la proteccion de Alfonso con 
magníficos regalos. Al�Mu 'tamid a·rdía en deseos de vengarse de Ibn 
Rasiq y de recobrar a Murcia, y espera.ha lograrfo si llevaba a YÜsuf 
contra. Aledo. Se presentó como el ¡paladín del Islam andalu.z y expuso 
con el mayor ardor la necesidad de la campaña contra Aledo, pero, como 
observa 'Ahd Allih con toda franqueza, lo que pretendía. el rey sevillano 
era deponer al rebelde y dar a su hijo al-Radi el gobierno de Murcia, 
en vez del de Algeciras, que había perdido al desembarcar los almora.­
vides. 

Logró firmar un pacto por el cual YÜsuf se comprometía. a ir con 
sus tropas a sitiar Aledo y a devolver Murcia a al-Mu 'tamid con tal 
que los reyes de taifas colaborasen con él, proporcionándole tropas y 
pertrechos. Todos los reyes de taifas recibieron cartas de YÜsuf comuni­
cándoles lo acordado y 'A·bd AUih acudió a los límites de sus dominios 
para recibirlo y agasajarlo. Se formalizó el asedio con gran acopio de 
pertrechos y soldados, pero en vez de acometer todos a la vez, se encar­
gaba cada día un emir con su gente del ataque y los demás cuer,pos de 
ejército descans�ban. 

Los habitantes mozárabes de la regiün se acogieron a Aledo; alma­
janeques y balistas se eµiplazaron ante la fortaleza; .se levantaron bastio­
nes en los luga·res apropiooos y el rey de Almería, Ihn Sumadih, aportó 
un elefante de madera, ingenio inusitado, cuyo uso desconocemos y que 
los sitiados incendia.ron, lanzándole un tizón ardiendo. El sitio se pro-

(24) Se vi6 -con YiÜs.uf a orilla.51 del Sebu, en d vado de a'1-Dadia, palabra que 
en árabe signi.fica �a, sobre tooo al boro.te de oo río. Vid: Archwes Ma.ro­
caines, 'rol. XX. Según al-Rawd al-Qírtas, Jo eti<:onttó ien la Má:mora, a la des­
emboca.dura del Sebú, hoy ·Mehd.¡a. 
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Iongaba inútilmente y el campamento musulmán era un hervidero. de in­
trigas y pasioses; los alfaquíes y los descontentos, con I'bn al-Qulay 'i a 
la cabeza, denunciaban oontinuamente las ilegalidades y aibusos de sus 
reyezuelos. 

lbn Rasiq se unió el último a 1los sitiadores, receloso, sin duda, de lo 
acordado entre Y'üsuf y al-Mu 'tamid, acuerdo que hiw ineficaz de mo­
mento con sus liberalidades y su diplomada, conciliándose la protec­
ción del emir Sir y haciendo pronunciar la jutba en .ta me21quita de Mur­
cia a nombre de Yusuf, pero al fin al-Mu 'tamid logró un dictamen 
-fatwa- de los alfaquíes, que abrió los ojos a Yusuf, cuando se en­
teró de que Ibn Rasiq aibastecía de víveres a los defensores de .Afedo. 
Un consejo de alfaquíes decretó que el rebelde debía ser entregado a su 
sultán e lnb Rasiq, cargado de cadenas, pasó a poder de a!l-Mu 'tamid, 
quien encargó de su custodia a su hijo al-Radi, el aspirante al goibierno 
de Murcia. Yusuf envió a los murcianos la orden de reconocer a al­
Mu 'tamid, pero ellos se negaron unánimemente a ace:ptarJo y cortaron 
los suministros al campamento musulmán. Los carpinteros, alhañiles y 
herreros, así como las tropas, amigos y parientes de Ibn Rasiq deserta­
ron en masa y pidieron a Ailfonso que acudiese en su auxilio 25• 

El rey de Almería se querelló también contra al-Mu 'tamid a pro­
pósito de unos castiUos fronterizos y los hermanos, 'kbd Allah de Gra­
nada y Tamim de Má:laga, llevarnn sus pleitos ante Yüsuf e intrigaron, 
sobornando a los personajes influyentes de la corte almorávide. Tan abi­
garrado e inconciliable conjunto de soldados, alfaquíes y emires no era 
el más apto para mantener un .prolongado asedio y Aledo era un cas­
tillo casi inexpugnable a viva fuerza, dado que está cimentado en los 
bordes de peñas ber,roqueñas y que el rendirlo por hambre era impo­
sible, dada la icompliddad de los murcianos para av;ituallarfo y prolon­
gar la resistencia. 

El Rawd al-qirtas 26 y el Hulal al-mw&siya 27, crónicas del sigfo XIV, 
plaga9as de exageraciones y falsedades afirman que la guarnición de 
Aledo se componía Cle mil jinetes y doce mil infantes, afirmación que ha 
sido aceptada buenamente por todos nuestros histolriadores, sin que nin­
guno se haya molestado en ir a comproba·rlo sobre el terreno. 

(25) Todos esros 1>0rmenores sobre el cuirso del aised:io proced'ell de las Me­
morias de '.Aibd Af�. 

(26) Cf. texto áraibe ad. Rabat, VIQ]. I, p. 68, y p. 157 de mi traducción. 
{27) Cf. AI-huJaJ, aJ.-Mawgj¡ya, p. 55 de fa ed. Alloucltie, y ¡p. 83 de mi tra­

ducción. 
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El castillo, que debió ser reparado en tiempos de Alfonso X si:guien­
do las líneas del primitivo, mediía según el plano adjunto, cincuenta me­
tros de longitud Norte, dosciéntos de Este y Oeste y ochenta de Su'r. 
Está asentado en un pitón de roca berroqueña y no presenta más comu­
nicación con el exterior que el arco de entrada, defendido po.r lás dos 
a:talayas que apar.ecen en el diseño. Todo el perímetro de la muralla se 
conserva aún en huen estado y en el interior del recinto no hay más que 
la torre de veinte metros de altura con ¡planta baja, dos pisos y terraza 
almenada que corona la pa'rte más alta de la colina y cuya disposición 
y arquitectura son obra cristiana. 

El interior de la fortaleza está socavado por subterráneos de amplias 
medidas, divididos en ha:bitaciones con sus correspondientes ·respirade­
ros y salidas secretas, así como conducción de agua, ya que en el fondo 
de las excavaciones hay un manantial de calidad salobre, pero bastante 
potable para evitar el rendimiento por sed. El interior del castiillo con 
sus viejas edificaciones y estrechas calles está hoy ocupado .por unas 
trescientas personas, que forman el distrito núm. I del municirpio 28• 

Esta somera desct.:irpción y el diseño de la fortaileza bastan para 
asegurar sin la menor vacilación que la guarnición de Aledo, castillo 
roquero, que se defendía casi solo por su ventajosísima posición, no po­
día elevarse más que a unos pocos centenares de soldados, muy pocos, 
dado que además de los víveres, caballos y pertrechos, tenía que alojar 
en su reducido interior a todos los mozára:bes de las cercanías, que acu­
dieron a refugiarse en él, al llegar los ejércitos musulmanes. 

Alfonso VI se decidió por fin, al finalizar el verano, a acudir en so­
corro de los sitiados. Las insistentes llamadas de los murcianos y de la 
guarnición de Aledo y las noticias que tendría de la desmorali.zación 
reinante entre los sitiadores, le animaron a preparar un ejército de so­
cor.ro. El recuerdo de Zalaca le hizo tomar todo género de precauciones, 
reuniendo numerosas tropas, que Ibn al-Ahbar eleva a I 8.ooo hombres, 
y llamando al Cid, que había rehecho ·rápidamente el protectorado de 
Levante y estaba instalado en Requena. 

Conocido es el itinerario seguido por el Cid y el mal entendimiento 
que le impi<lió 'reunirse con Alfonso, provocando una nueva ruptti·ra 
entre ambos . Los excelentes servidos de espionaje de que di�nían los 
musulmanes andaluces les informarían de la inminente Uegada de Al· 

(28) El ·plano y los datos descriiptivos de l•a f{)II'taleza Jos debo y agradezco 
a don Miguel Gallego Akaraz, fuim::iona.nio del Aynmtamiento de Afedo. 
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f'onso y de que e1 temíble Rodrigo Díaz estaba cori su mesnada en dtl­
teniente y tenía atalayas en Villena y en Ohindhilla, así que levantaron 
el campo para no enfrentarse con ellos. 

Algún autor á>rabe 24 quiere paliar el fracaso de YÜsuf afirmando que 
se dispuso a encontrarse con Alfonso, pero que luego juzgó más opor­
tuno retirarse a la sierra de Tirieza, al Oeste de Totana y de allí a Lor'­
ca, con lo que el ·rey cristiano, contento con salvar a los sitiados aiban­
donaría el castillo. Asegura, además, contra toda verdad que Alfonso 
sacó a su guarnición hambrienta y arrasó la fortaleza, cuando consta 
que hasta 1092 no la pudo tomar In 'A' isa por hambre, diesipués de apo­
derarse de Murcia. En su afán de dejar en buen lugar a Yusuf añade 
por su cuenta que separó un cuer,po de 4.000 caballos -reducidos por 
Menéndez Pida! a 400- y luego un ejército numeroso al mando de Mu­
hammad ibn Tasufin hacia Valencia, no sabemos por qué ni para qué, 
pues hasta después de someter y dester'rar o matar a todos los reyes de 
taifas no pudieron los almoráviides apoderarse de Afodo y enviar tropas 
que tratasen de enfrentarse con el Cid. 

Falso como este envío de tropas a Valencia, es la cesión por Yiisuf 
a al- 'tamidi de 3.000 caballos almorávides, al volverse a Mamruecos 
después de Zalaca. 'Abd Alli'ah, testigo presencial, adara que al terminar 
la campaña de Zalaca, YÜsuf reunió a todos los reyes de taifas y los ex­
hortó a unirse, ya que los cristianos sólo eran superiores a ellos porque 
los encontraban divididos. Lo mismo hiw después de Aledo; temeroso� 
los emires anda'luces de que Alfonso los atacase, en cuanto YÜsuf se vol­
viese a Marruecos, le pidieron que dejase tropas en el Andalus para re­
<Jha·zar la ofensiva cristiana y el a,1moráviide se limitó a deciirles: "Uníos 
sinceramente y rechazareis a vuestro enemigo" y no les <lió tropas. 

Al habiar e Ahd Al� de sus negociaciones con A1var Fáñez, después 
de ZalaJca, confiesa que, como Y:U:suf no le había dejado tropas, no po­
dría oponerse a la ocupación de Guadix y finalmente cuando, después de 
A:ledo, los castellanos entran en algara por el reino sevinano ¡para forzar 
a al-Mu 'tamid a pagar de nuevo las parias, reconoce 'Abd All"áh que los 
sevillanos no dig¡ponían más que de unos mercenarios, .que no dbedecían 
a nadie y que hasta que Yusuf pasó por tercera vez en 483 no hu:bo ma-
nera de impedir las razzias cristianas. 

· 

La Historia R oderici se limita a decir que los sarracenos, al enterarse 
de la venida de Alfonso, huyeron aterrados, antes de que llegase y que 

(29) Cf. ed. Ellouiohe, W· 56 y 57, y mi traducción, W· 84 y 85. 
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Affonso, víend'o que no podría ailícanzarios, se retiró a T'oledo. La Crónica 
de 13� añade que García Ximénez, el alcaide defensor de Aledo, 
"cuando aquello vió, fué en pos dellos e fué en la �aga de los moros, ca 
non osara llegarse a ellos, ca· eran muchos e mato a firio a mudhos de� 
llos" 30• 

Así se eclipsa de momento la 1gloria ganada por YU:suf en Zalaca; los 
reyes de taifas, que ven .cuán odiosos son a sus súilxlitos y la labor de 
zapa que les hacen los ailfaquíes cerca de YÜst11f, sólo piensan en volver 
a ponerse bajo la ,protección de Alfonso y el ¡primero de ellos 'Abd A:ll@i 
da pié con su conducta para que Y!Usuf se decida a destronarlos a todos 
y reuniendo en sus manos y luego en las de su hijo y sU1Ces0r 'Ali todas 
las fuer.zas del grain imperio africano-andaluz, frene duramente la Recon­
quista y haga sufrir tantos reveses a los reinos peninsulares. 

Ambrosio< Huici Miranda 

(30) Vid ms. de la Biibliote:ca Theal, fol. 264, a,pud La. España del Cid, V'OL !I, 
p. 753. 
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Plano y sección del Castillo de Aledo 




